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¿QUÉ COSTARON LOS ESTUDIOS 
UNIVERSITARIOS EN SALAMANCA 

A PRINCIPIOS DEL SIGLO XVI? 

Son las incidencias de la vida ordinaria las que, una vez 
más, contribuyen a arrojar alguna luz esclarecedora sobre las 
incógnitas que nos intrigan por comprender mejor las condi-
ciones y circunstancias del hombre de otras épocas. 

Fernando de Isla, hijo del jurado sevillano Bernardo de Isla, 
estaba estudiando en Salamanca, hacia algo más de cuatro años, 
cuando por razones de dinero se vio envuelto en un pleito que 
contra él intentaron su madre y sus hermanos. Aparte de ha-
berle mejorado, su padre habia dispuesto en su testamento que 
"de todo el cuerpo de la fazienda junta, que de mí e de la dicha 
mi muger quedare, se saque cada vn año lo hordinario que fuere 
menester para su provisión e alimentos (. . .) , para que estudie y 
prosyga las letras que tiene comentadas, fasta tanto que sea 
graduado de licenciado". A pesar de que la mujer habia con-
sentido tal cláusula, ella, como albacea del testamento, y los 
otros hijos del difunto tratan de impugnarla. En defensa de su 
derecho Fernando procede contra ellos con el oportuno requeri-
miento judicial presentando además el dictamen arbitral de los 
licenciados Infante, de la Fuenta y Castroverde. 

Este documento que hemos tenido la suerte de encontrar 
entre las hojas de los protocolos de 1523 del escribano público 
de Sevilla Manuel Segura, como anexo de dos "aprobaciones" (1), 
es de notable interés por la información que contiene respecto a 
la duración de los estudios, gastos que suponen los mismos y el 
coste de la vida en Salamanca. 

En lo que a la duración de los estudios se refiere, el parecer 
de los licenciados árbitros es "que el tienpo que ha de estudiar, 
sea quanto cunpla sus cursos para graduarse de bachiller, e que 
luego conplidos se gradué de bachiller, e después de graduado 

(1) Oficio IV, de Manuel Segura, Libro 1.", de 1523, fols. 689 v.» y sigs. 



de bachiller curse para graduarse de licenciado, e cunpla sus 
cursos conforme a las constituciones de la Vniversidad de Sa-
lamanca, e que cunplidos los cursos goze de medio año más, que 
es conpeíente tienpo para disponerse a rescibir, e para resciba, 
el grado, e que todos este tienpo goze de la manda, y sy más 
tienpo quisiere estudiar sea a su costa, e porque no aya diferen-
cia en saber quántos cursos ha de faser, e por que mejor pueda 
estudiar, nos parece que el tienpo de los dichos cursos sea doze 
años e medio para aparejarse, que comienza desde el tienpo que 
comengó a estudiar, que es tienpo conpetente para su estudio, 
y avn va vn año más, de manera que le faltan syeíe años e ocho 
meses de estudio sobre los quatro años e diez meses que ha es-
tudiado en Salamanca". 

En cuanto ai punto en litigio que más debía de interesar a 
las partes, es decir, el de los gastos para "provisión y alimento" 
de nuestro estudiante, el laudo de los terceros dictamina que se 
le ha de pagar cada año, mientras curse sus estudios, 17.000 ma-
ravedíes "porque ésto parece que moderadamente basta para vn 
hombre de pro, y avn es más que menos", debiendo él mismo su-
fragar los gastos para los libros que necesitase, Y se le previene 
de que, en el caso de alargar los estudios por más tiempo del 
señalado, lo pague de su propio bolsillo. 

A los considerables gastos para la manutención se sumaban 
otros derivados de los estudios mismos. Allí está la licenciatura 
para la cual "moderadamente se le deve atribuyr por ésto sesen-
ta mili maravedíes, e en esta manera, los diez mili maravedíes 
para la costa necesaria de la repetición que ha de fazer, e los 
cinquenta mili maravedíes para el gasto necesario del licencia-
miento, los quales dichos maravedíes nos parece que se le deve 
dar en esta manera, los diez mili maravedíes al tienpo que quy-
siere fazer la dicha repetición, e los otros cinquenta mili mara -
vedíes al tienpo que quisiere rescibir el grado de licenciado, y 
no antes, porque han de ser para este efecto" (2). 

(2) Los "Estatutos hechos por la Universidad de Salamanca", impresos en esta ciudad en 1538, prescriben en el título 28 que trata de las repeticiones; "El que vuiere de repe-tir pagará al arca vn ducado por razón de la tapicería y doseles y almohadas con que se aderefa el general." Al bedel encargado del trabajo le correspondían tres reales, y al padrino se debía pagar un castellano. La repetición se había convertido en una fiesta académica celebrada con gran holgorio y despliegue de suntuosidad que suponían unos gastos que debían sobrepasar los medios económicos de más de uno de los repetidores, por lo que los estatutos previenen en otro párrafo del mismo título 28: "Item, por euitar los grandes gastos que se hazen, ordenamos y estatuimos que ninguna persona que vuiere de repetir lleue sacabuches ni chirimías so pena que no le será admitida la repetición y será de ningún valor para recibir el grado de licénciamiento, y que si quisiere que 
Dueda lleuar sevs trompetas y tres pares de atabales (...). Y cada vno de los tromoetas 



Resulta, pues, que la carrera universitaria de las letras en 
Salamanca suponía por el tiempo estipulado de los doce años y 
medio la respetable suma de 212.500 maravedíes, más los gastos 
para la repetición y la licenciatura, que hacen un total de 
272.500 maravedíes. 

Termina el parecer de los licenciados con una curiosa ob-
servación realmente significativa para el renombre y el pres-
tigio de la Universidad de Salamanca, pues dicen: "En quanto 
arriba diximos que ha de aver sesenta mili maravedíes para las 
costas necesarias de repetición y licénciamiento, entiéndase, sy 
repitiere y se graduare en la Vniversidad de Salamanca, confor-
me a las constituciones della, pero sy se quisyere graduar en 
otra parte, por menos trabajo o más brevedad, que en tal caso 
se le pague las costas que para ello fueren necesarias segund 
las constituciones y costunbres de la vniversidad donde se gra-
duare." 

Klaus WAGNER 

y atabales no se les dé más por ninguna vía de lo tasado por el maestrescuela, ni al-muerzo ni comida ni otra cosa ninguna." 
La licenciatura ocasionaba los siguientes gastos: "El que se vuiere de examinar sea obligado a dar a cada vno de los examinadores, doctores o maestros que presentes fueren de su facultad dos doblas de cabera o castellanos y vna hacha y vna caxa de diacitrón y vna libra de confites y tres pares de gallinas, y porque el tiempo es largo del exámen que el dicho licenciado la noche del exámen sea obligado a dar vna cena con tanto que no sea obligado a dar más de vna perdiz o pollo o dos tórtolas y vna escudilla de manjar blanco y vna fruta antes, y otra después y su vino y pan. (...) Y al escriuano y bedeles no les den cosa ninguna más de lo contenido en la constitución, y no se Ies dé de las hachas ni otra cosa que en costumbre estuuiere; mas por quanto los bedeles hazen algunos seruicios más de los que la constitución manda, que se les dé a cada vno de 

los bedeles dos nares de eallinas." 
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j.-iW-^viijua: OOflllS 'ih î î ní/fe'•^Tdñfw.'íi ni oib&ir: 

-do m o í i m B m ' i m ao^Bhn&'M^ aoi fp áñ&imT 
-Bñiq fe I ^iiJtnoiiit íe Mi^q múBi&^l^ ^mtódn 

mño W /Í9 p loq .aiií^a ^̂ -̂ío 
hmm'jz ^Bhm'mtí tm-ml oüa ÍÍISO ^np airl 

"al ' ''-'"-i 
L - i . ^ 

. .í!.'v I"'.;: 

í es ' • - r, -

• ii'Á- io iV 

- - a mñl 
. '̂ ---. Aol'tdo. y 
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